
,\r»o x ix ix iv O E C O A I S Í O jyiBl L . A ] R F L T i ; i S Í » A 1 L . O O A T . x " N ú i i i 0 0 3 4 

PRECiOS DE SUSGRIPCION: 

EJ la Peninxila.—On mes, 2 ptas.—Trea mrsés, 6 id.—Exiranjír»,—Tres sneseí, 
11'25 Id.—La Ruscripcian erapeiwá á cont»ríe desde 1." y IC de ctda mes.—L» 
correspMidencíai U Adiairilstradón. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES t2 DE DICIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y en metálleo ó en letrasde f¿ci! cobro.—Co 

rresponsaltí on Fvl», A. Lorette, ruc Cautuarthi, tíl, y J Jones, F«ml»ourg 
Moiitmartre, 31. 

RIUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAeE CONESA 

Material comphto para minas, 
o')raapúblieaí-,a{friculturaycomtrucr.ión 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Cables plomos y rei^pnAo? de 

Ri'ero, abacá y cáBamo.—Herra­
mientas de todas clases. - Gomas y 
empaquetaduras.—Vías fórreas y 
wagones—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento eatalán.—Viguetas 
de hierro.--Tuberías ó inodoros.-^ 
Papel y relieves para el decorado 
de babitadones:—Basculas y Ho-
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

El mundo está cansado ya de las 
disputas oi^fgtnadAs por los concep­
tos filosóficos. ^Para qué sirven, en 
efecto las más de las veces? Para 
sembrar discordias, excitar odios, 
disfrazar vergonzosas pasiones, 
avaricia, ambición, y sobre tof̂ o 
para hacer perder m tiempo pre­
cioso, que dedicado al estudió de 
las necesidades del presente, resol­
verla en favor de los inteíeses na­
cionales, la tremeuda crisis econó­
mica que amenas» con el bambre 

denioováticos, tras del fiasco que 
dio el ensayo de la monarquía de­
mocrática de Saboya, desconfiaran 
del régimen monárquico, y aun ele-
vai-nii A la categoría 'lo dogma la 
forma ropublican:t pnra el des­
envolvimiento de la democracia. 
Los hechos ha» volido A desvir­
tuar esta preocupación condenada 
por la ciencia, pues el miomo señor 
S.'Imerón á quien tanto encantan 
los estudios do Kant y t.iu entu-
siastíi defensor es de la escuela li­
bre de Herder, no podría negar 
que estos prescinden de las formas 
de gobernó y aun entienden que su 
patria (Alemania) realiza el gran 
movimiento poUtico-religioso de la 
escuela libera», por la identiflcació'. 
de la forma monárquica con el son 
tiniicnto germano, esencialmente 
individualista y libre. 

Para raí, (¡ue en España hemos 
llegado á la meta da cuanto hoy 
pueda desear la democracia, sin 
que para ello se hayan producido 
convulsiones políticas ni se ¡enga 
que lamentar ningiín desastre; por 
•1 sistema legislativo, disfrutando 
de paz y orden, hemos llegado k 
ver consagrados en las leyes todos 
los principios proclamados en la re­
volución de 1868; basta las clases 
más conservadoras han venido á 
democratizarse sin sentirlo, y aun 

' tal vez sin quererlo. ¿Hubiera con­
seguido esto la república? En mi 

escuela & las exigencias de la rea­
lidad 

Orden y trabajo; esto es lo que 
el pueblo pide y na de darle el po­
der público; leyes que contraresten 
la terrible crisis económica porque 
atravesamos 

¡Qué diablos interesan al obrero 
sin trabajo, al agricultor que no 
puede vender su» productos, y al 
industrial que cierra su fábrica por 
no poder resistir los impuestos y la 
competencia, las peregrinas teorías 
del Sr. Salmerón sobre la consus-
tancialidad de las formas del poder 
con la soíjeranía nacional! 

B. 

J | 
DE CARTAGENA. 

por toda» partes. t ~ 
Hace tiempo que pienso de esta i concepto no: las corrientes deraa 

manera, y por ©80 me vienen cau­
sando la más dolorosa impresión 
esos estériles debates promovidos 
por los republicatíos eii el Congre­
so, respecto á la consustaocJaüdad 
y sustaucit'Iidad de las forreas de 
gobierno con la soberanía nacional 
y con el concepto ético «Estado». 

Laten problemas positivos de tal 
Índole é importancia en este tiem­
po, se alzan por todas partes tantas 
necesidades que satisfacer y tantas 
voces de angustia que hay que re­
mediar, que es funesta locura, 
cuando no punible conducta, con­
vertir «1 Parlamento ©n Academia 
griega para saber si la sustancia 
existe en la forma, si esta es «eci-
dental y transitoria como simple 
manifestación del podier público, ó 
sí por el contrario, los elementos 
históricos, nuestro tipo nacional y 
hasta las condiciones geográficas 
de la península española, han ere»' 
do un ser plástí(;0 (iQ^ier.que ^t ^o-
Carna nitestro genia 'f $}nteti«a to­
do el movimiento progresivo, todas 

"las necesidades, y todas las glorias 
de la Patria. Repito que estas dis-
cuciones h nada práctico conducen. 
y con ellas no se puede ver más que 
nuestro decaimiento en costumbres 
políticas. 

Toda v ŝta algarada* la ha produ­
cido el ingreso del Sr. Abarzuza, y 

gógicas por un lado, y por otro el 
odio del tradicionalismo á la forma 
república, hubieran producido se­
diciones y guerras, Uastsrnos per 
raanentes que hubieran dado al 
traste con todo progreso demo­
crático para caer, por ley de la 
historia, en brazos de la reacción. 

Nunca mejor so educará el pue­
blo en el ejercicio de sus derechos, 
que al amparo del mismo peder 
que los reconoce y los otorga;, los 
prestigios históricos de la Monar­
quía satisfacen á las clases conser­
vadoras porque son el emblema de 
la paz, del orden y del desenvolvi­
miento ordenado de los intereses 
materiale.» del país, y satisfaecn á 
los demócratas porque sin orden no 
hay libertad, y sin un poder per­
manente que garantice el orden, 
caeríamos en los vicios de las re­
públicas hispano-americnnas; cada 
elección seria un guerra, y cada 
-guerra un eamino recto á la abyec­
ción yservldumbre: 

Las ideas se modelan á las ne-
cesldade^i: al renacer el espíritu 
moderno so simbolizó en sus nece­
sidades sentidas, libertad, igualdad 
j fraternidad: hoy nadie piensa en 
esta trilogía, porque nndle desea lo 
que hasta con empacho tiene: per 
eso, nueetro grito hoy oñpas y ira-

con él el (jle gran número de anti- [ ^M ya no se embabuca á ios hom 
guos republieattos. ea las filas del 
partido liberal. ¿Sa e8t« algún aeon 
tecimient* laespvrÉd^l! ¿Se b« KO* 
dueido algaaa ineenAeiimeneiaV ¿No 
serán m&s intionseeaéntet ios mie< 
mos republicsDos qaérsé déchiraron 
irreconciliables con las 'deoti'inas 
del pacto sinalagmátiee de Pi, y 
ahora intentan eon él la forraación 
del partido único? 

Está perfectamente en au lugar, 
que los elementos genninamente 

brescon los empirismos de escuela, 
porque estos ni.curan ninguna ne­
cesidad ni satisfacen ningún prin­
cipie. ]>ositi?o'. por e»o. taro bien las 
revolneionea politicas hoy son ini-
posibles. Viva el Bey, porque es el 
emblema del orden, base nwesarla 
para el ejercicio de la libertad y 
desenvolvimiento oé los intereses 
materiales y morales de la Nación, 
Asi dice el verdadefo patriotismo, 
qtta sacrifica la i intranaigenoia» d« 

La propoBicióa de ley para el cnsan 
che y saneamiento de esta población, 
presentada al CongreBo por el diputa­
do «eDor Aznar y toiuada en conside­
ración en aquella CAmara dice lo si­
guiente; 

PROPOSICIÓN DE LEY. 
Art. 1." Se declara aplicable al en-

sancke de la ciadad de Cartagena la 
ley de 17 de julio de 1882, 

Art. 2.° Formarán también parte de 
la comisión qae se constituya con arre­
glo al ai tiento 7 de dicha ley ademis 
de los individuos que en el mismo sa 
expresan, uu diputado provincial, «I di 
rector de Sanldíd del puerto, el del 
Hospital Militar, el oéitondante de in­
genieros do la plaza y el ingeniero di 
rector de las obras del puerto. 

Art. a." Constituirán los recursos de 
esta comisión. 

1." Los que establece la ley de 17 
de julio de 1892. 

2." Los enumerados en «1 Real De­
creto de 31 de diciembre do 1892 refor­
mando la actualJunta de saneamiento. 
'A.° La» subvenciones de la diputa-
cióí provir.cial d« Murcia y del Ayan-
tamiento de Cartagena en la cuantía 
por lo menos que fijó el Keal Decreto 
de 15 de agosto do 1892, autorizando & 
la Junta de saneamiento de la ciudad 
de Cartagena para contratar un emprés­
tito. 

4.* La subvención que el Ministsrio 
do la gobarnacióa tiene concedida para 
contribuir al saneamiento de dicha oiu-
dad̂ i «01» los aumentos que por este cen­
tro 86 propongan oportunaiuente. 

Art. 4.° Solamente podrán aplicarse 
á las obras de saneamiento d« Cartage­
na tas cantidades que se recauden por 
los tres últimos conceptos que se expre­
san eU fll artícalo anterior. 

Art. 5." Todos los proyootos de obriis 
que formule esU comisión, por lo que 
afecten á la defensa de la plaza, habrán 
de someterse al examen de la Junta 
Consultiva de Guerra, sin cuya confor­
midad no serán aprobados. 

An.S." Hasta que no esté formulado 
y haya sido aprobado el proyecto prin­
cipal de obras; la comisión no percibirá 
otros recursos que los que el Ayunta­
miento de Cartagena lo «enale. 

Art. T." Constituida la comisión de 
ensanche y baneamiento someterá en el 
término de tres meses, á la «probaclóa 
dei gobierno un reglamento que regule 
BU fácil y oflcas fnndoDhmiento. 

Art. 8." Queda disuelta la Junta es­
pecial do saneaoalsfnto, creada en Car­
tagena, por el Real Deorato de 1 " " 
noviembre de 1887. 

Palacio del Congreso 1.* de diciem­
bre da 1894.-Aznar.—García AUx.— 
Montes.-López P^rra.—López Puig-
cerber.- -Presilla. --Arroyo. 

TIJERETAZOS 
El capitán general del departamento 

de Cádiz participa qiia está dispuesto el 
«Leghzpi» para zarpar con ruabo á 
Marruecos, en buscn de los cuatrocientos 
mil duros de U indemnización. 

Lo que es necesario e« que zarpen de 
Marruecos con rumbo á España «ae pu­
ñado de pesetas. 

No sea que le echen U\ zurpa los ,ía-
dronei marro luics qan infastau los ca­
minos del Mfigrek. 

Leemos: 
tEl interregno parla.nentario lo apro­

vechará, al gobierno pura trabajar ec la 
confección da los presupuestos genera­
les, que podrán presentarse en el mes 
de Enero.» 

Veremos si se presentan en la fecha 
indicada. 

Y veremos si se discuten con oporlU-
niáad. 

Dice m. periódico que el marqués de 
la Vega de Armijo se propone que sean 
diseñadas las actas pendientes de apro­
bación para que no continúen sm re­
presentación algunoi distritos. 

Entonces no se discuto la de Murcia. 
Porque Murcia tiene su representa­

ción. 
Un poco más de tiempo que pasa y 

se queda sin jurar el Sr. Pulido. 
y tal vez Jure, pero no el cargo. 

Los terremotos han echado raices en 
Italia, 

Y han echado más. 
Unos ccantos centenares de casas á 

tierra. 
Es que los terremotos son socialistas 

y trabajan con todas sus fuerzas en pro 
d« los albaniles. 

En una casa de Madrid han robado 
los ladrones dinero y Rlhujas. 

y dice el periódico de donde tomamos 
la noticia que no han sido habidos los 
criminales. 

Claro está. 
No se puede faltar & las tradiciones. 

Para 14plazas de auxiliares del Ban­
co de ¿ilbao, dotadas con el haber 
anual de 5000 reales se han prusentado 
285 opositores, algunos con titulo de 
abogado. 

¡Vaya una cosecha de calabazasl 
Sobran 271 opositores. 
Y fallan plazps. 

NOTAS 

de 

Acércase la Pascua A pasos agigan­
tados, que son los pasos que usa para 
ir de un ponto A otro todo el que está 
muy do prisa; los tarronéros, esos apre-i 
ciitbles industriales que jamás cometen 
la descortesía de faltar á la visita »nual, 
andan de casa en casa haciendo notas 
y dejando oajas de peladillas de Alcoy 
y burras de turrón dnro. 

Aun faltan bastantes dlas parí Nurvl* 
dad, e» decir, para poder comer turrón 
oflcialmente; pero más faltaba hace, un 
mes y ya andaban por ahi loe turr'.>-
ncroB ofreciéndonos con la dulzona 
mercancía una Indigestión para Noche 
buona. 

Y no son solos los comerciantes en 
dulce los qa«» van haciendo su agosto; 
los soldados de pavía avanzan & mar­
chas dobles sobre la plaza, vestidos con 
BU negro ropage y su birrete grana; «u 
grite da guerra se oye por todas partes 
haciendo adivinar lo numeroso dei ene­
migo. 

Los primeros b.ilallones de la vnn-
guardia lian liegiido ya junto a la mu­
ralla y ahí esperan al grueso del ejér­
cito para di<r un asalto en toda regla... 
á los bolsillos de los que be consid<iran 
en el deborde desafiar iodos lo" desa 
rroglos gástricos por lazóii de piíscua. 

l̂ asudos unes días, los suficientes pa­
ñi preparar 1» recepción al apóstol que 
tiene todas las sinipatir.s de los estu­
diantes, á Santo Tomás; la población 
adquirirá la pnimación do las grandes 
fiestas, las calles se Itenarin de mu­
chachos sin ocapacii5n y de vendedo­
res «le cascarujas, los pavos se cruza­
rán en todas direcciones, las confite­
rías se vestirán de gf̂ la, y las tiendas 
de ultramarinos i-xpondrán en sus es­
caparates los salchichones más volu­
minosos, la sobreasada fnayorqaina, el 
jamón pieJra, y una jrtística pirámi­
de de latas de conserva de gran baso 
y mayor altura, todo flanqueado por 
un ejército de botellas de vino de todas 
castas. 

Lástima que U situación económica 
de todos y oada uno, no esté en relaeión 
con tantas tentacippes como salen al 
paso, por que así podríamos dedicarnos 
a] asaltó de puestos y tiendas con gran 
contentamiento de ens dueños, que ve 
riati con el mayor gusto como dismi­
nuían la* i&st«t«elOBfl» y eomo aumen­
taban los mlleo de duros ^n al cajón dsl 
mostrador. ' ^ . ' ' ^•: , 

Sin embargo, hay que ecliár * fuera 
preocupaciones importunas; es precis* 
animarse gradoa1m»fite para llegar al 
máximo de ]a alegria el dia 24; porque 
en esa tesitura, sentados á la mesa, en 
familia, para celebrar el grao aconto-
cimiento del nacimiento del Redentor, 
en habiendo un guiso de bacalao, un 
par de botelias de vino aunque sea pe­
león puro, una zambomba, un.i pande 

I reta y un par de chiquilios que pidan 
pan y metan ruido, no hay medio j o-
sible de resistir las iinpresiones del pu­
blico regocijo. 

•El Imparci.U» ilegadu boy ge ocupa 
de la crisis minera y de la neoesidad 
de combatirla. 

La solución la considera el colega da 
suma argencia y asi lo expresa á la ca­
beza con las siguientes lineas: 

«Hoy se discutirá en el Congreso la 
proposición de ley que tiene por objeto 
levantar las pesadas cargas que hoy 
gravan la industria minera ¿e los plo­
mos, haeiéndola pasar por la más dura 
de las crisis. Este asunto no será tan 
pintoresco como el debate poHtloo; pa­
ro imporu & muchos millares de fami­
lias, cuya subsistencia está en inminen­
te rlesgcCreemos,, pufes, qu3 las cor­
tes la prestarán toda la atención que 
merece. 

Para que & primera vista se compren­
da las Circunstancias diiiciiísiraas por 
las que la citada industria pasa hoy, 
bastará c«nsignar algunos datos. 

La última liquidación sobre los pre­
cio» del plomp y de la plata en el mer­
cado da Cartagena bu dado diez pesetas 
por quintal de plomo y tres pesetas 
velntiCíinco céntimos por onza de plata. 
A precios tan ínfimos no se había lle­
gado jamás. 

Cuando el q..iDtaldo plomo se paga­
ba & 15 y aun á 20 pesetas y la plata 
á 4,50 y 5 pesetas la onza, la minería 
no satisfuoia más tributo que el uno 
por ciento dol producto bruto y el ca­
non ordinario de sniMirñcia establecido 
por la ley Hoy, precisamente cuando 
los precios han bajado del modo que 
queda dicho, se bitn aumentado los tri-
bu¡Los en la cantidad y formas siguien­
tes: 

En vez del uno por ciento del pro­
ducto bruto el impuesto su ha elevad» 
al dos per 100 y nderaO» se ha «amen-


